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Melanie II

Un amor fuliginoso

Una saga de sueños

Por Frank Besnier.

En el mundo literario, la creación de un libro es una travesía que suele durar años, incluso décadas. Existen autores que han batallado durante un tiempo inimaginable para que su obra vea la luz, y han debido someterla a innumerables escrutinios de diferentes personas y editoriales, muchas veces recibiendo críticas no del todo amigables. La producción de una obra literaria completa y compleja no solamente exige la dedicación absoluta y la persecución implacable de los sueños, sino que también la capacidad de sobreponerse ante las críticas, y aprender a mejorar la calidad literaria sin dejar el ánimo decaer. Más aún, la creación de una trilogía es una hazaña todavía más valerosa y admirable. En Melanie, Wilian Arias no solamente ha demostrado su dedicación invencible, sino que además la capacidad de recibir críticas y crecer, pues Melanie no consta de un solo libro. Tampoco dos, ni mucho menos tres. La saga de Melanie está compuesta de cuatro grandes libros que narran una historia compleja y sencilla, en la que Wilian Arias nos adentra en su mundo de reflejos, nos muestra de manera impecable la creación de sus personajes y trabaja en ellos los valores más importantes en su juicio personal sobre las personas.

La saga de Melanie está compuesta de cuatro libros, de los cuales el que usted, querido lector, tiene en sus manos, corresponde al segundo. Wilian Arias nos relata lo que es una gran historia, una narración entrañable con personajes intensos y bien desarrollados, y a la vez una historia con un grado de complejidad sin parangón. En el desarrollo completo de la tetralogía de Melanie, Wilian Arias nos zambulle de lleno en una contorneada línea argumental, que está llena de giros narrativos que complejizan la historia, pero que, a la vez, cierran círculos y completan narrativas de una manera elegante y en su tiempo justo y preciso.

Existe un axioma en el storytelling que nos dice que una historia solo puede llegar a ser tan grandiosa como su mejor villano. En general, y en términos sencillos, los villanos de la mayoría de las historias están fabricados por una tela de maldad inherente a su ser; seres que buscan provocar el mal y el sufrimiento ajeno por el mero hecho de hacerlo y por el goce que eso les produce en sus malévolas almas. Sin embargo, Wilian Arias nos muestra, en la saga de Melanie, villanos que no son tal, sino seres de luz que se pueden transformar en villanos, y víctimas que, con el catalizador adecuado, se convierten en victimarios y que, con el motivo preciso, le muestran al lector el porqué de sus actos, haciéndolos humanos y logrando que el lector empatice con ellos. Así, Wilian Arias hace uso maestro de un villano, poniendo el bien y el mal en posiciones intercambiables y que pueden ser utilizados tanto por los villanos como por los protagonistas.

La saga completa Melanie, está cargada de magia, fantasía, realidad y una profunda crítica social, pero en los que Wilian Arias amalgama de manera impecable, de principio a fin, los aspectos más crudos de la realidad, logrando un nuevo estilo de realismo mágico moderno, una suerte de neo-realismo mágico, en que la fusión de las temáticas valóricas y anti valóricas, sociales, sexo-genéricas y de comportamiento humano se entrelazan de modos impensados con una historia que, desde sus inicios, sugiere una narración idílica y caballeresca, pero que con el andar de los primeros capítulos se introduce de lleno en el mensaje profundo y la crítica humana que Wilian busca plasmar en su obra más extensa.

En el primer libro, «Melanie. Los ojos del amor», Wilian Arias nos presenta los personajes principales por vez primera, y con el uso de un ritmo narrativo vivaz y cambiante, el autor establece una voz única y un estilo fantástico y mágico, que rápidamente transmutará en lo que visualizó mientras creaba su obra: un texto cargado de alegorías, metáforas de la vida y críticas al comportamiento humano.

El segundo volumen, el presente libro, «Melanie II. Un amor fuliginoso», Wilian Arias ahonda de lleno en la historia, en los personajes, en las raíces de los antagonismos más fuertes e intensos, mediante el uso de un lenguaje elaborado, maduro, delicado y trabajado, y abre círculos narrativos y arcos de personaje que trabajará magistralmente con el desarrollo posterior de la obra.

La saga Melanie es una tetralogía que está estructurada con elementos novedosos, arquetipos clásicos, un estilo narrativo propio y una voz única en su clase, trabajando una historia tan antigua como el propio tiempo, pero desarrollada con una voz melosa, una ácida crítica, un profundo amor por las letras y un mensaje que no debe pasar desapercibido.
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Ya recordaréis, de un tiempo no tan lejano, el viaje al encantador Reino de la Flor del Ceibo, situado al costado central a la vuelta de las montañas, en un reino donde el amor estuvo a punto de ser ensombrecido por la vanidad.

El Reino del Ceibo, entonces, se unió en nupcias con el Reino del Fuego, pasando a llamarse; en honor a los príncipes casados, el Reino del Ceibo y Fuego. De la unión matrimonial entre los príncipes Adaly Lejano; del Reino del Fuego, y Anahí del Ceibo, había nacido un sublime principito, quien, empero, a sus tres primaveras falleció por causas eventuales. Los galenos reales explicaron a la nueva Soberana Del Ceibo que no podría dar a luz jamás y la tristeza embargó la vida de los jóvenes esposos. Para entonces, los padres de Anahí otorgaron las coronas reales para que el reciente matrimonio sustituyera su jurisdicción sobre sus dominios, pensando en que su unigénita olvidaría la condición de esterilidad que se le había vaticinado; pero nada pudo quitar de ella su mayor deseo de procrear, y nada rompería aquella tristeza, sino el dar a luz. Entonces, el joven soberano Adaly, preocupado por la congoja de su desposada, que yacía cerca de tres primaveras, decidió hablar con su consejero y fiel amigo, el noble caballero Irving Navajazo. Él, en honor a la longeva amistad, respondió a los deseos de su majestad y amigo, trayendo para ellos una hechicera; mujer que trabajaba la rama de la herbolaria y la mística dogma de los orishas. La reina consiguió la apetecida ayuda en la mencionada mujer, pues con el pasar de unas cuantas albas, cuando el manto de la noche cubrió el último rayo de sol y la naciente luna sonrió vestida de rosa junto a sus brillantes danzarinas estrellas, la reina recibió la primorosa noticia de estar encinta. Entonces, la felicidad la enamoró otra vez, su gozo en el alma fue la mejor joya que su esposo le había obsequiado jamás, emoción que a su vez recubrió de delectación a todos en Palacio Real.

§

Allá en las montañas, en un hermoso lugar ubicado justo entre la belleza de las montañas, sitiadas de verdes arboledas, floridos campos, ríos majestuosos, soberbios volcanes y apacibles lagos con gran afán, un pichón decoraba con pétalos de flores el pasillo central, armando un camino florido. Los cielos parecían de púrpura y ondulantes espigas de oro. En las montañas, la felicidad flotaba en el aire, al punto que hasta los árboles y frutos parecían murmurar de amor y amistad, una rítmica y armónica alabanza:


«¡Demos gracias al Señor! Demos gracias; por las mañanas las aves cantan».


—¡Las montañas del Ceibo! Aquí nació mi amada Estrella, la bella sin fronteras —dijo Ercy.

De pronto, otro pichón aterrizó sobre la alfombra:

—Nada que decir de mi bella escritora Dulce Miel de Abeja, quien en cada letra que nos brinda le pone tinta y miel de amor; sus cuentos son mielocitos —dijo Axel.

—Así mismo es, encantador amigo Axel —agregó Ercy, con optimismo—, por cierto, me fascinó la publicación del último libro de tu amada Dulce Miel de Abeja.

Con los ojos brillantes de placer se mostró Axel preparándose para responder:

—¿Hablas de Melanie? Sí, la Reina de los Espejos.... De ese libro comentas, ¿verdad, Ercy? Fui yo quien hizo la propuesta gráfica, ¿sabías?

—¡Correcto! ¡Tú lo has dicho!

—¿Lo has leído? —preguntó Axel, con ojos inquisidores.

Ante la pregunta de su amigo, Ercy respondió, tratando de esconder los nervios que le delataban sus tartamudeces.

—¡Ah! Este... ¡No! ¿Pero sabes qué? Sí vi su portada, excelente propuesta gráfica, lucía muy bien y... —titubeó el plumífero Ercy—, me fascinó. No dudes, también sé imaginar, pero... Tú..., ¿lo leíste?

—¡Ah, sí! Pensé que no habías sido dotado de imaginación, por tal grado de holgazanería tratándose de la lectura. —Axel notó que Ercy mentía, por sus gestos corporales—. ¡Yo sí, lo leí!

—Cuando te digo que sé imaginar es porque te digo que a mi mente viene una humana vestida de malicia y belleza, regalando vanidosos destellos por donde transita. Sí sé imaginar a la Melanie de la que habla la escritora, es más cavilándolo, imagino su pomposo atuendo semejante a la belleza de un vanaglorioso pavorreal. —Ercy.

—¡Uh sí, qué imaginación! —respondió Axel, un poco reacio—. Pagaría por que la despojen de ti y me la concedan. —Con ganas de arrancarle las plumas a Ercy, prosiguió, relajándose—. Amigo mío, eres como todos; juzgan las cosas por apariencia y no por sus contenidos; pero basta, la entrega de premios más soñada por mi amada escritora está a unas horitas y un inculto como tú, no estropeará mi expectante noche.

—Sueño hecho realidad para nuestras hembras —señaló soñoliento el zarzal Ercy.

—Qué difícil es efectuar un sueño —replicó Axel, lleno de un aire de entusiasmo contagioso—, pero lo bueno es la persistencia que tuvo mi Dulce Miel, porque los plumines editoriales no le aceptaban su escrito porque hablaba de humanos sin cerebro como esa Reina de los Espejos. Sí, amigo Ercy, los horribles humanos piensan en caza para fastidiar nuestra pacifica existencia. Se preocupan por lucir suntuosos y fatuos.

—No solo ellos... Por si no te has dado cuenta, nuestras hembras llevan el día entero dentro del árbol de la belleza... De no ser porque somos sus machos, no sabríamos que son ellas, porque las aderezan tanto que parecen bufonas —objetó Ercy.

—Al final, encuentro en ti al amigo que quería. Estoy de acuerdo, nuestras hembras desde que se volvieron famosas son esclavas de la vanagloria, preocupadas por vestir, calzar las mejores marcas de los diseñadores de las montañas y gastan más plumimonedas en presumir que en vivir —asintió Axel.

Solo en cuestión de horas, habría un rimbombante evento; una noche llena de reflejos, donde se galardonarían a los animales más talentosos de las montañas. La llegada de la pareja de zarzales Estrella y Ercy fue vitoreada por todos. Desfiló con gracia y garbo por la colorida alfombra de las cantoras flores redecorada con espejos, entre el leve verde de los campos y la hojarasca del verano. Pero la más esperada llegó tan pronto como pudo, y fue acaparada por todos los medios allí esperándola. Habló de su más reciente libro publicado: «Melanie, La Reina de los Espejos», pero cuando se encontraba en pleno parloteo atacada por los medios y sus aglomerados fanáticos animales, un reflejo sombrío sacudió el momento y a todos: una gallina ciega se introdujo a la alfombra y se dirigió directo a la escritora Dulce Miel:

—Algo malo, muy malo y siniestro se acerca, aún más oscuro de lo que puedes imaginar en tu cabecita llena de letritas y fantasías. Los embaucadores espejos como la hierba mala son: nunca mueren. Ella tornará del polvo a la vida y cada uno de sus malditos espejos resurgirá con mayor maquiavelismo.

§

Mientras esto ocurría en las montañas, en el Palacio Real del Ceibo, donde se hallaban en su trono los jóvenes reyes Adaly Lejano y Anahí del Ceibo llenos de solo felicidad después del nacimiento de su hijo, una mujer se introdujo en contra de la voluntad de los guardias, resistiéndose a ser expulsada. Los reyes fueron benevolentes, y le permitieron su libertad de expresión.

—Dejadla hablar —dijo el Rey Adaly, con una voz llena de paz.

—Su alteza —contestó la mujer, mientras elevaba su mirada hacia los soberanos.

—¡Melanie! ¡Melanie Malvista...! —exclamó la mujer.

Al oírla, los ojos de los reyes se conectaron con el mismo temor.

—Puedo ver que les sorprende tan desventurado nombre... —prosiguió la longeva adivina—. ¿Todavía la recuerdan?

Los reyes se miraron estupefactos, otra vez, en total silencio.

—No les miento..., mi corazón sabe hacer el bien. —prosiguió la mujer—. Ayudé a su alteza a convertirse en madre por segunda ocasión..., ¿no es así? ¡Fui yo quien encendió los cirios de la esperanza, cuando estaba vaticinada como mujer seca! —hizo una pausa y rio—. Claro, eso según los galenos de su palacio...

—¿Entonces...? —interrumpió el Rey Adaly, con intriga entre sus dicciones.

—Perdonad mi imprudencia, su majestad —inclinó su cabeza con ironía—, pero Melanie está cerca... Muy cerca.

—¡Ella está muerta! Eso es irrefutable, nuestros sentidos lo presenciaron —proclamó la Reina Anahí.

Entonces la mujer se puso a llorar, jaloneándose los cabellos y golpeándose el pecho:

—El retorno de Melanie Malvista será en cinco minutos..., y será peor que lo que fue.

Las miradas de los emperadores buscaban explicaciones a tan prodigiosas revelaciones. En realidad, no concebían asentir a las declaraciones de aquella mujer, pues para nadie en el reino era un secreto la muerte de la malvada bruja de los espejos. Todos sabían que ella había fenecido en un tenebroso derrumbe.

Viendo que los reyes estaban azorados de escucharle, la mujer no titubeó su departir:

—Oscurecerá la misma mano que creó a la infame reina de vanidades. La misma reiniciará todo, a través de un codicioso mortal.

—¡Ella está muerta! —rebatió otra vez la Reina del Ceibo.

—Solo se muere la materia, su alteza. El alma, la esencia, permanece intacta, ya sea buena o mala, y la esencia de Melanie Malvista de este reino, jamás sus ojos apartó —continuó con seguridad aquella mujer.

Al tiempo que esto sucedía, a las afueras del reino, haciendo excavaciones se encontraba un codicioso gallardo joven junto a su equipo de trabajo; eran los característicos ambiciosos cazadores de tesoros.

—Aquí vivió sus últimos tiempos de vida la Reina de los Espejos, amigos míos. Debemos encontrar una pieza, o algo que haya sido de esa deidad, entonces, lo venderemos y me volveré rico... ¡Muy rico! —hizo una pausa y fingió toser—. Bueno..., nos volveremos ricos, muy ricos.

Afanados aquellos hombres siguieron en sus excavaciones. Al pasar de unos minutos, los dos tontuelos que traía por compañeros consiguieron deslumbrarse con el brillo de un objeto poco visible y enterrado a la mitad.

—¡Mira, allí! —exclamó uno de ellos.

Rápido, al oírlo, el ambicioso joven excavador lo descubrió, y de inmediato le ganó la codicia. Empujó a los hombres y corrió hacia el objeto brillante y misterioso. Se arrodilló frente al objeto iridiscente, y al verse reflejado, se asombró. El experto cazatesoros sacó fuerzas para luchar contra el artículo brillante y removerlo de allí. Era tan grande su codicia que su deseo se cumplió, y cuando logró sacarlo, sus ojos se encendieron con luces de triunfo. De presto, unos enormes rojos ojos le vieron, y en ese preciso momento, el mal salió del espejo y se montó sobre el cuerpo del cazatesoros; de sus manos se había apoderado el mal; se sintió atrapado, mientras; sin darse cuenta, sus dos empleados se vaporizaron del lugar al ver el monstruo salir del espejo.

Por otro lado, allá en la alfombra de las estrellas del bosque, Dulce Miel escuchaba lo que seguía confesando la gallina acerca de la bruja:

—Las cosas marcharán mal..., y todo ensombrecerá. Él la despertará..., quien la creó la recreará para darle un nuevo poder e infame beldad... Un inframundo más cruel que el anterior, un reinado donde las sombras del mal, un velo lanzarán sobre las almas de los mortales, a cuales solo les importará ser y verse bellos... ¡Pobres almas! No aprecian el don de poder aprender y comunicarse mediante letras, serán cuerpos bellos y mentes vacías, después de un descanso, la maleficencia manifestándose en una nueva oportunidad en belleza física volverá a nuestro mundo.

No había finalizado de relatar su cacaraqueo, cuando sus palabras se cumplieron. Todo oscureció y fue cobijado por las tinieblas. Nadie allí podía ver nada, solo escuchar las voces de los humanos mezcladas con los sonidos de los animales. Durante el tiempo en que la oscuridad bañó al renio, en el Palacio Real, aquel maldito espejo se restauraba: los millares de pulverizados retazos del espejo se restituían en el ático donde una vez estuvo prisionero como un secreto. Hallándose frente a los reyes, la mujer que les pronosticó la llegada del mal gritaba a todo pulmón.

—Las tinieblas son poco para el mal, y sentirás de repente un frío estremecedor, frío que calará hasta lo más profundo de los huesos, él representa las tinieblas y ella, la belleza tapizada de frialdad. Son los seres más bellos del universo; pero son también las almas más oscuras de la galaxia y de cualquier existencia.

Las declaraciones de aquella mujer denotaban el renacimiento del mal. Nerviosos los reyes estaban, la reina se puso en pie para rebatir:

—¡Calla, mujer! ¡Cesad tales presagios!

La anciana no respondió, y en su lugar permaneció con sus estremecimientos en las manos, sus arrugados labios trepidaban como todo su rostro lo hacía:

—¡Por favor, sus majestades! —intervino la nodriza real—, Ordenad que todos en palacio ingresen con prontitud o perecerán víctimas de las tinieblas y el frio del mal.

El rey gestó unos cuantos ademanes, y de inmediato los guardias fueron a cumplir los deseos de aquella mujer. Inquieta la Reina Anahí, llamó a su nodriza:

—Armida, anda y protege a mi pequeño príncipe... ¡No! Marcha para tráelo ante mi presencia. Para que a él le pase algo, deberé primero morir y una madre es capaz de desenvainar su espada y traspasar el corazón de cualquier bandido que desee quitarle su tesoro, porque el único tesoro importante para una madre es su hijo.

—Su alteza, nada ha de sucederle al pequeño príncipe Kamiran Xavier Lejano del Ceibo, lo prometo por mis años en las artes de defensa personal que los supe aprovechar, quien intente hacer algo contra el príncipe, pasará sobre mi cadáver.

—Contra el destino no hay pelea que no puedas ganar, si en verdad tu batalla es con el corazón, en verdad les digo eminencias, el pequeño estará más latente en la vida de Melanie que en la de ustedes, pues la malvada Melanie Malvista, tiene pretensiones de un principito, ¡Un hijo! Podría ser su corazón el que la vida le arrebate.

La Reina Anahí, al oírla, temió por su pequeño príncipe. Presa del miedo, arremetió contra aquella mujer profetisa.

—¡No, por favor! Cesa con tus revelaciones... Mi hijo no..., mi hijo no tiene nada que ver con esa mala entraña de la vanidad. Dime, ¿desde cuándo sabes todo esto? Retracta de decir que mi hijo es el garante para acabar con ella. —Cerró su discusión la emperatriz, inquiriendo sobre el tiempo de conocimiento que tenía la anciana sobre estos hechos que ahora cobijaban tanto lo físico como lo espiritual.

Con un meditabundo aire, dio unos cuantos pasos de izquierda a derecha y preparó muy bien su respuesta. Cuando estaba lista, sedujo los instantes, descansó sus serias miradas sobre los reyes, y permitió que la reina tomase butaca.

—Lo hizo..., todo, por amor lo hizo. Con su inicua belleza consiguió que alguien de ella se enamorara. Melanie amaba a un antiguo monarca, sangre de la sangre de su grandeza Anahí. Pero no fue correspondida —hizo una pausa y suspiró—. No olviden que ella primero fue un mortal común y especial como todos.... Cuando se trata de amor, queremos darlo todo por todo y no sabemos aceptar que en él también a veces se da todo por nada. Tal peripecia la llevó a ensombrecer su alma decidida a retener ese sentir. Con oscuras artes fue como empezó todo. Pensó que un maléfico hechizo podía utilizar para manejar la voluntad de aquel, quien, sin tener menor idea, tenía su corazón mas no ella el suyo. Al menos eso es lo que Melanie sostiene como argumento. Pesarosa es, como nos pasa a muchos..., o mejor dicho, a todos. Pero ella no conoce la capacidad de falacia que tiene Lucifer.

El Rey Adaly suspiró, y de inmediato le contestó:

—El amor, paraíso e infierno puede ser. Es común que la vida amorosa sea pesarosa; muchas veces se daña por miedo al compromiso o al sufrimiento. Lamento saber que ella, Melanie, no haya sido correspondida.

—Es opcional verlo como infierno o como paraíso, su majestad —prosiguió la anciana—, porque para verlo como paraíso hay que empezar por el verdadero amor que es nuestra vida, y el amor de mi vida es el amor propio, eso es lo que a los emperadores de la vanidad les falta. Una noche, Melanie se encontró con él, iba por amor y recibió lo contrario. En los planes de Melanie jamás estuvo ser una reina de la vanidad, pero le tocó..., era ya su camino. Tampoco ella sabía que aquel quien le compró el alma se enamoró de ella, el amo y señor de las tinieblas quiere una consorte... ¡Y que mejor que un alma gris como la suya! Ahora que retorna a la vida podría experimentar un amor ennegrecido, un amor sin control y tal vez sin salidas.

Entre la proporción de palabras expresadas por la anciana, los reyes estaban atentos al menor detalle que dijese ella.

—Habla con claridad, mujer, recuerda que nosotros somos simples mortales —le dijo el Rey Adaly.

—Aun así; ustedes tuvieron contacto directo con Melanie, y eso a él le enfureció —continuó la mujer—, por lo cual él tomará revancha contra este gobierno y todo lo que representa —hizo una pausa solemne y levantó la mirada hacia los monarcas, que temblaban ante las profecías de ella—. La temperatura está descendiendo a su nivel más cruel, al punto de escarchar todo a su paso... El frío sembrará mucha enfermedad y muerte..., mal..., cuantiosas pestes..., e infernales plagas azotarán el reino —prosiguió profetizando la mujer—. Las peores criaturas acompañarán en su andar a los reyes de los espejos, muy pronto ingresarán al mundo donde la belleza vale más que cualquier moneda.

Los soberanos no podían esconder su temor. El Rey Adaly y la Reina Anahí, que en sus brazos cargaba a su pequeño hijo y lo mecía para confortarlo, temblaban y en sus ojos se apreciaba el temor del pesar venidero.

—Nada puede el mal hacer contra el amor, pues todo cuanto hace frustrado es y de eso me encargaré yo misma —aseguró la Reina Anahí.

—¡Esta vez la batalla del mal es contra dos deidades! —arremetió entonces la anciana, echando un vistazo con sus ojos profusos de certidumbre—. No olvidéis que una es aquella que un día intentó lanzar de su gobierno al creador... Es el ángel de la muerte, de hecho es el peor enemigo de Dios, el Dios que es también nuestro y creador de todos los demonios y fervientes siervos que estarán a su defensa en su maligno gobierno. Y la otra, majestades, es la Reina de los Espejos —expresó con vehemencia, anticipando las respuestas de sus majestades del Ceibo—. Cabe resaltar que Lucifer es también el príncipe de la belleza, es el ángel más bello, pese a que solemos bosquejarlo como el demonio más feo.

Justo cuando la anciana profetizaba con toda seguridad, el Palacio del Ceibo se volvió catastrófico, pues el frío se tornó insoportable, aun en el interior de palacio; todo aquello que se podía percibir con el tacto estaba gélido. La mujer siguió hablando sin suspender todo cuanto su ciencia le pedía revelar; mientras fuera escuchada con estupefacción. Les hizo conocer a todos que esto era la reinauguración del renacer de la Reina de los Espejos, junto con su creador: el que sería coronado como El Rey de los Espejos y que la maldad traería dos rostros de belleza, cuales eran mucho más fríos que las inclemencias del actual clima y más tenebrosos que esas oscuridades que ahora mismo azotaban la ciudad. Aseguró que había ya vuelto a la vida el mal, que era parte de los mortales.

§

Y así fue que, cumpliendo un deseo propio se hallaba el hombre del mal, entre aquellos mares de tinieblas y frente al cazatesoros. Lo único que se alcanzaba a escuchar era la voz del maligno y el clic de su colgante reloj, pues en efecto, aquel hombre estaba devolviendo la vida a su amada entre voces y reflejos, oyéndose su maligno ensalmo.


«Así como dijo alguna vez el de arriba, entre sus sagradas letras en el libro del Génesis, “En el principio creó Dios los cielos y la tierra. La tierra estaba desordenada y vacía, las tinieblas estaban sobre la faz del abismo y el espíritu de Dios se movía sobre las aguas. Dijo Dios ‘Sea la luz’, y fue la luz. Vio Dios que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas. Llamó a la luz ‘día’, y a las tinieblas las llamó ‘noche’. Y fue la tarde y la mañana del primer día”.

Ahora yo, en cinco minutos hice el trabajo magistral, querida Melanie... Vuelve a mí, al uso de las palabras del libro de Eclesiásticas... “Todo va a un mismo lugar, todo fue hecho del polvo, y todo al polvo volverá”. Es hora de que los espejos brinden tu mejor reflejo, en minutos tendrás tu propio instintivo».


Entonces, en su lugar de gestación frente al malogrado arqueólogo, el hombre del mal abrió sus brazos y exteriorizó su ensalmo de vida y crepúsculos, ante el pasmado hombre de rodillas en el piso.

—¡Ohhh!... ¡Espejus!... ¡Reflejus!... ¡Resplandezcan con su encantadora y aviesa belleza!... ¡Ja, ja, ja! Que al desvanecer la eterna oscuridad lo único que a mis deseos complazcan sea tu voz restaurando al único ícono de vanidad, mi excelsa Melanie Malvista».

Aquel hombre estaba de espaldas justo cuando las tinieblas eclipsaban. Estaba inmóvil, mirándose al timador espejo que había rescatado el arqueólogo, y que era el mismo espejo en el que un día la anciana Melanie dejó cautivo el cuerpo y alma del malvado diablo.

—No importa la rápido que viaje la luz..., siempre se encontrará con que la oscuridad ha llegado antes y le está esperando —dijo el maligno, para luego soltar una carcajada—. ¡Ja, ja, ja!

Mientras él se miraba al negro espejo; mayor fue su estupor, al escuchar la maléfica voz de una mujer, proveniente del mismo cristal reflector.


«Revélamelo, entonces... ¿Cómo lo has conseguido?».


Sin siquiera idear un leve movimiento, él respondió con aquella tentadora voz.

—La oscuridad, mi camino es..., las tinieblas, mi trono.... Tu agonía, mi aliento y mi aliento, tu vida. Ha bastado un soplo de vida, el reloj marcando cinco minutos y percibe en donde te tengo, al fin despierta del descanso en el que habitaste sumida entre los simples y corrientes mortales caídos.

—¡Sintiéndonos nuevamente! —expresó la voz de Melanie.

—Cinco minutos concedí para ti en tu pasada existencia, con el objetivo que optaras entre ser este destello de belleza mas no desprecio de arrugas... ¡Y mírate ahora! En cinco minutos te he traído a la vida..., ahora, mi amadísima reina, marcha a nuestro gobierno —dijo el hombre del mal.

Entre tanto, la oscuridad y el frío habían desvanecido y dejado un velo de espesa niebla. Ahora, acompañada por una bandada de murciélagos, era escoltada su majestad, la Reina de los Espejos de regreso al Palacio que juró poseer. En su andar, creó una cortina que permitía ver solo la cúspide de su corona de espejos y dos rabiosos cadejos negros dirigirán el camino que tomaría la reina. El nuevo destino de la reina estaría ensombrecido por espectrales seres descendientes de épocas remotas, un nuevo horizonte viviría en el regreso de la vil deidad. La emperatriz de los reflejos infundía temores con su voz.

—Presiento que en esta temporada el color negro se pondrá de moda. Es más..., lo impondré yo misma —proclamó con envanecimiento, y añadiendo sus peculiares carcajadas—.¡Ja, ja, ja! He decidido que mis súbditos reciban a su excelsa reina... A mí, la célebre ama y señora de los espejos, Melanie Malvista. Quiero que me vean con un nuevo y mejorado aspecto. —Acto seguido, se dirigió a la corte de animales que iban junto a ella—. Marchantes murciélagos y protectores cadejos... ¡Aspiro también unos nuevos atuendos reales, dignos de mi contendida belleza!

§

Una vez que aclaró todo el lugar y ya no quedó el menor punto de neblina, allá en las excavaciones se hallaba ahora atiborrado de gusanos, moscas, ratas, y toda clase de insectos rastreros. Mientras tanto, en el palacio del ceibo, en el ático secreto del malogrado espejo mágico, regresaba la maldición y todo volvía a comenzar, tal como fue en el pasado, pero que esta vez prometía acaecer con crecida, y más fuerte qe nunca, espectral malevolencia.

Por allá en las montañas, en aquella alfombra del bosque de las aves, después que todo había transcurrido tal como lo había presagiado la atrevida gallina, unos habían partido y otros habían sucumbido ante las inclemencias del mal. Quedaban Dulce Miel y Estrella, con sus parejas, Axel y Ercy. Allí, entonces, llegó Gusano Sano e intervino:

—¡No lo van a creer! —Sus dramáticos gestos causaron risa—. Lo que mis ojos presenciaron es increíble, de no haberlo visto, no lo hubiera creído.

—¿Qué? —Todos lo miraban fijo al mismo tiempo.

—He visto algo que ustedes no han visto; pero que he visto y que les quiero decir... ¡Y cuando se los diga, no lo creerán!... Se los aseguro. Pero lo he visto con estos ojos que se han de comer los gusanos. ¡Ay no! ¡Los gusanos, no! ¿Quién se comerá a los gusanos sanos y sublimes? ¡Ay! ¡No importa! ¡Lo he visto! He visto más de lo que mi pequeño e idolatrado corazoncito puede ver, ¡Ah! Actor tenía que ser mi don... ¡Ay! ¡Si soy actor! ¡Qué tontuelo!

—Ah..., ajá..., m... ¡Gr! ¡Scj! —articuló Ercy, verdaderos sonidos de desconcierto y molestia.

—¡Lo he visto! Y no es actuación mía —exclamó el gusano Sano.

Todos quienes allí quedaban, querían escuchar las confesiones del Gusano Sano, entonces la gallina se acercó a él, con su pico lo levantó haciéndole creer que se lo comería, y el pequeño insecto añadió:

—¡Esta me comerá! No me comas, gallinita, que con mi vida soy feliz como una lombriz.

—Entonces, habla ya —cacareó la gallina.

Aquel dramático y nervioso gusano les contó, así, lo que había presenciado, hallándose en el pico de la gallina.

—¡Yo la he visto! —dijo al fin el Gusano Sano.

—¡¿A quién?! —dijeron todos al unísono, y con curiosidad.

De inmediato, la gallina lo dejó sobre el suelo. El gusano Sano tomó aire para exponer su información; y el característico animalito miró a cada uno de los presentes:

—¡A la bruja de los espejos! La ex viejita arrugadita..., está viva y ya no es una viejita arrugadita, es una viejona hermosita.

El silencio fue funerario. Todos se quedaron mirando a la ciega gallina, con intenciones de descuartizarla por volverse realidad sus predicciones. Entre tanto, sintiéndose libre, la gallina se puso un par de gafas y sonrió con desdén. Sin pronunciar palabra alguna pero con la mirada profunda, casi se pudo oír un «se los dije», al momento que ponía un huevillo.

§

Lejos en la distancia, en el Reino del Ceibo, los reyes se hallaban inseguros de los recientes sucesos, y temían que ahora comenzaría un nuevo infierno.

—¡Refuercen de inmediato la puerta del ático! —ordenó el Rey Adaly.

La Reina Anahí solo se mantenía en silencio, y mecía a su adorado pequeño, mostrándose nerviosa y preocupada.

Luego de presenciar las acciones de los gobernantes del ceibo, la mujer concluiría sus malogrados presagios, dejándoles un temor aún más grande.

—En realidad es triste que la oscuridad sea más rápida que la luz, pero es una verdad. Por tanto, sus eminencias, aconsejo no apartar la vista de su pequeño hijo, el príncipe Kamiran Xavier, pues él será por destino el elegido.

—¡Tan solo tiene tres años! ¿En qué cabeza entra tremenda tontería? —reaccionó la Reina Anahí.

—Es un alma pura... —argumentó a anciana—. Mi excelsa, perdone... Eso dicen mis revelaciones; he debido saber ser precavida al dirigirme a sus excelencias, pues no encontré otra manera de revelarme. Esta vez me extralimité hablando del futuro..., debo marcharme. Cuidad al pequeño, de los ojos del amor.

Habiendo ya manifestado sus respectivas reverencias ante los soberanos, se giró para alejarse de los soberanos, escoltada por guardias reales que le acompañaban en su andar. De un salto, el rey se puso de pie e hizo un ademán a los guardias.

—¡Esperad!

Los guardias y la mujer se detuvieron. Ella giró despacio su rostro, para ser recíproca a la expresión del rey, a quien miró de la misma forma que a la reina. Ambos monarcas se mostraban turbados, y luego profesó despacio:

—Nada que no esté escrito se puede manejar, sus majestades. No es mi mano la que dirige destinos, sino que es potestad del Ser Supremo. Por tanto, sea a Él a quien se deben dirigir las miradas piadosas que me brindan. Sus suplicas y conversaciones solo Él las puede atender mejor, y su mirada de amor será misericordiosa, Él es el único que podría apiadarse del pequeño príncipe Kamiran Xavier Lejano del Ceibo, futuro heredero de la Corona del Ceibo y Fuego.

Pero ahora, la Corona del Ceibo y Fuego se enfrentará de nuevo a la existencia de Melanie Malvista; desconociendo que esta vez tendrá el peor de los aliados, el rey y creador de los demonios.

§

​
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Un arribo sorpresivo
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Luego de que la legítima Emperatriz Crecencia expulsara a la Reina de los Espejos, la bruja Melanie Malvista, de su reinado en el País de las Mujeres, cinco inviernos transcurrieron. En el Castillo de las mujeres, y que conocido era también como el Reino del Sauce, reinaban Su Excelencia Ivonne Dux de las Marías; esposa del hijo único de la emperatriz Crecencia, Santiago de las Marías. El trono acaeció sobre la joven pareja de monarcas después de que la emperatriz Crecencia partiera rumbo a otra existencia y que dejara su cuerpo en este mundo.

En el País de las Mujeres se decía que ella, al partir, se convirtió en una golondrina, un ave que protegería a su antiguo imperio desde las alturas, y que sería la vigía de su hijo, el nuevo rey y su joven y bella esposa.

Por ese entonces, allá en el País de las Mujeres todo transcurría con total serenidad y tranquilidad; y los ciudadanos estaban cada cual en sus respectivas ocupaciones. El sol brillaba con sus hermosas y emblemáticas fulminaciones, pavoneando con su vívida belleza.

Pero, a ignorancia de los monarcas, Melanie apenas había penetrado de regreso la tierra del Reino del Sauce, cuando escuchó el eco de una febril antigua vasalla suya.

—¿Su excelencia...? ¿Todavía vive?

—¿Pensaste que estaba muerta? —respondió Melanie, con voz autoritaria, mientras movía los dedos de su mano derecha, profiriendo un hechizo de magia renovada.

Al instante, de los suelos se gestó un pequeño espejo, del cual brotó un remolino de polvo, que luego frente a los ojos de la maléfica reina formó un holograma; figura inmaterial de la más pequeña y soberbia de sus asistentes. La bruja la miró.

—¿Y...? —dijo Melanie.

—La pensé por siempre pernoctada —interrumpió la asistente.

—¡O dígasele muerta! —replicó Melanie.

Entonces, la pequeña vasalla, que seguía flotando frente a los ojos de su excelsa dijo:

—En efecto, su majestad..., pero todo fue una falacia.

—¡Por cierto!... Si pensaste que cuando rompieron los espejos todo estaba terminado, te equivocaste; nunca... ¡Jamás! —replicó Melanie.

Mientras tanto, el pequeño espejo se convertía en una fina dama, aderezada de los pies a la cabeza con los mismos dechados; mismos espejos que el atuendo de Melanie, atuendo de espejos y confeccionado con comodidad para defender a su ama, quien continuó balbuceando:

—Aquí estoy más bella y poderosa. Ningún cuerpo humano puede destruirme... Es lo que es... Es tu error: ¡Ja, ja, ja! ¡Felicidades! Tú sabes quién soy, ¿verdad?

A la pregunta, la fiel asistente le respondió:

—Solo la pensé dormida por la eternidad.

—Pues, no, querida... Reposaba mi belleza, y ahora heme aquí.

De pronto, y en cuestión de minutos, se cubrieron y ensombrecieron las alturas del cielo y todo cuanto el reinado abarcaba. Las tinieblas embargaron todo a su paso, y allá en lo que fue
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